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Suizos ilustres

GUILLERMO TELL
Hay lugares en el mundo que, aunque

insignificantes en si mismos, han llegado
a adquirir celebridad, y esta celebridad
solo la deben a los hechos gradiosos que
acaecieron en ellos. Asî es como a veces
suele el viajero recorrer con interés una
estéril llanura que sirviö de teatro a una
memorable batalla o visitar los desiertos
donde existieron magnificas ciudades, de
las que no ha quedado ya vestigio, o se
detiene a contemplar en medio de los in-
mensos mares el lugar en que perecieron
los navegantes mas atrevidos. Estos lugares

se engrandecen con la importancia
de sus recuerdos, y la imaginaciön, trans-
portândose a épocas remotas, ve en medio

de su entusiasmo el movimiento de
sus ejércitos, la suntuosidad de los edifi-
cios y la terrible agitaciön de los barcos
abatidos por la tormenta. El profundo si-
lencio que reina en estos lugares, que
tan desiertos han quedado, contrasta con
el desorden y el bullicîo de que fueron
testigos, y esa oposiciôn de los recuerdos
de lo pasado con el espectaculo de lo
présente deja al viajero sumergido en
meditaciones que participan a la vez de
placer y de amargura.

Pero no todos esos lugares son célébrés

en tan alto tftulo; no en todos ha
habido batallas perdidas, ciudades devas-
tadas ni flotas sumergidas; sucede a
veces que esa celebridad solo la deben a un
hecho, a un recuerdo, a la presencia de
un hombre de alta reputaciön o a la apa-
riciôn de un meteoro. Pocos viajeros de-
jan de visitar con interés la casa de
campo donde Voltaire pasö los ültimos
anos de su vida; los parisienses corren
presurosos a ver L'Hermitage, porque
J. J. Rousseau residié en ella, y en una
de las Calles de Madrid se lee una ins-
cripcién que llama la atenciôn del tran-
seûnte mostrândole la casa donde naciô
Cervantes; es decir, otra casa en el solar

de aquélla, porque la antigua desapa-
recié hace algunos anos.

SUIZA:
Patria de Guillermo Tell

Cada pais ha tenido sus grandes hom-
bres, sus recuerdos y sus lugares de
peregrinacién; pero, por desgracia, en su
mayor parte solo han tenido por resultado

o acreditar errores o propagar mentiras;
porque las tradiciones populäres no son
las mâs a propôsito para buscar en ellas
las huellas de la verdad. Estas reflexio-
nes no carecen de oportunidad, y lo de-
cimos muy a pesar nuestro, cuando se
trata de Guillermo Tell, uno de aquellos
valientes que osaron medir su fuerzas
con las del coloso de la potencia
austriaca, y que supieron reconquistar la
independencia de su pais.

Bien sabida es la historia de aquel hé-
roe de la libertad; apenas habra un nino
de diez anos que no sepa que Gessler,
feroz représentante del emperador Alberto,

habia hecho colocar su sombrero en
la plaza publica, y obligaba a cuantos por
alli pasaban a saludar aquel emblema de
la autoridad ducal; nadie ignora la resis-
tencia de Guillermo Tell, su noble osadia
de mantener erguida la cabeza, y la or-
den bârbara dada por Gessler de cubrirle
de cadenas. Y aqui empieza lo maravi-
lloso. El delegado de Alberto condena a
Guillermo a derribar una manzana de
sobre la cabeza de su hijo, y el hébil arquera

dirige tan bien su flécha, que la manzana

es arrebatada sin que el nino sienta
otr cosa que un ligero movimiento en el
aire.

No hay sin duda en la historia situa-
oiôn mâs dramâtica que la de aquel des-
graciado padre, cuya vista y mano deben
estar certeras mientras que el corazon
se halla agitado por tan terribles angus-
tias. Desgraciadamente, los autores con-
temporâneos callan sobre un hecho tan
importante, y los historiadores que les
sucedieron le han considerado como fa-
buloso, lo que ha hecho clamar anatema
contra ellos a toda la Suiza indignada.
Muy poco importa, sin embargo, a la gloria

de la Suiza el que Guillermo Tell atra-
vesase o no la manzana colocada sobre
la cabeza de su hijo; lo que si la interesa
es el haber recobrado su libertad y con-
tar al héroe de que habiamos entre sus
mâs intrépidos defensores.

"Salto de Tell"

Pero hay un hecho que nadie ha puesto
en duda, y es el referente al lago que
représenta el grabado, en el que se ve
una capilla dedicada a conservar su
recuerdo. Guillermo Tell estaba preso en
poder de Gessler; este ultimo, temiendo
que los revolucionarios intentasen un gol-
pe de mano para salvar a tan temible
jefe, resolvié trasladarle al fuerte de Kus-
nacht. Esta captura era tan importante a

sus ojos, que no quiso fiar a nadie el cui-
dado de vigilar a su prisionero, y le hizo
embarcar consigo mismo; pero apenas el
barco habîa llegado a la altura de Grulli,
cuando los vientos impetuosos elevaron
una tormenta horrorosa. Los remeros,
desanimados ya, exclamaron que solo Tell
podia salvarlos de tan inminente riesgo,
y Gessler se vio precisado a desatar a
su prisionero y confiarle la barra del
timon. Guillermo Tell maniobré con tan
feliz destreza, que a pesar de la tempes-
tad logrô acercarse a un sitio en que una
roca se adelante en figura de plataforma.
Aprovechö un momento favorable, salté
con fuerza y desaparecié entre las rocas.

La admiraciön de los suizos por
Guillermo Tell les hizo elevar una capilla en
aquel lugar, que es también conocido por
el «Salto de Tell», y todos los anos con-
curren a ella numerosos peregrinos a ce-
lebrar la independencia de su pais y can-
tar la gloria de uno de sus principales
libertadores.

TRUMPY Y SSRVCHT, S. A.
Avda. Generalisimo, 4 - MADRID-16

DISTRIBUIDORES EN EXCLUSIVA
PARA ESPAÇA, DE LAS MARCAS SUIZAS

HERMES: Mâquinas de escribir, calcular y de
organizacian.

ELNA: Mâquinas de coser.
ELNAPRESS: Revolucionaria mâquina doméstica,

para planchar tranquila y sin es-
fuerzâ: Una camisa en 4 minutos.

PASSAP: Mâquina* de tricotar.

BONIFICACION ESPECIAL PARA LA COLONIA SUIZA

SWISSAIR
Le brinda la posibilidad de conocer

INDIA Y NEPAL
Con salidas:

20 marzo

1 mayo
5 junio

3 julio 4 septembre
5 agosto 2 octubre

Quince dias de duracion, hoteles de lujo, pensiân
compléta, excursiones incluidas

PRECIO PGR PERSONA:

CONSULTE A SU

AGENCIA DE VIAJES
59.800 ptas. desde Madrid
59.500 ptas. desde Barcelona

3


	Suizos ilustres : Guillermo Tell

